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    Lira Póstuma reúne, bajo el nombre de Rubén Darío (1867–1916), un conjunto de composiciones que permite escuchar la vibración última y perdurable de su arte. El propósito de esta edición es ofrecer al lector una constelación de piezas que dialogan entre sí, sin pretender abarcar la totalidad de su obra ni sustituir sus libros canónicos. La selección organiza poemas y prosas de diverso aliento en un marco unitario, donde la variación de temas y tonos se percibe como una partitura. Así, la colección propone una lectura continua y reflexiva, capaz de mostrar la coherencia íntima de una voz esencial del modernismo hispánico.

El corpus aquí reunido privilegia la lírica, con sonetos, cantares, epitalamios, elegías, fragmentos y poemas narrativos, a los que se suman prosas poéticas y crónicas breves. Se reconocen estructuras en verso como “SONETO”, secuencias tituladas y textos de naturaleza meditabunda. También hay piezas de sesgo epistolar en verso, como “AL RECIBIR UNA CARTA DE BUENOS AIRES”, y composiciones de intención retratística o evocadora. La variedad formal no impide la unidad estilística: la música del idioma, la imaginería simbólica y la conciencia del oficio poético vertebran una escritura que atraviesa géneros y registros sin perder su sello personal.

La colección presenta núcleos temáticos en series numeradas que invitan a una lectura en ciclo, como “CAMINOS I–X” o los grupos “A FRANCISCA I–VI” y “A RUBENCITO I–III”. Estas secuencias permiten seguir inflexiones del pensamiento, modulaciones del tono y retornos de imágenes, conformando pequeñas suites dentro del conjunto. Títulos como “I” y “II” tras “A LA REPUBLICA DOMINICANA” o “PEREGRINACIONES I–II” sugieren desdoblamientos de mirada, variaciones que amplían motivos iniciales. La alternancia entre piezas autónomas y series ofrece un ritmo de lectura que reproduce la respiración larga de un proyecto poético y su lógica de ecos.

Se reconoce la impronta modernista en la suntuosidad verbal, la precisión musical y el cosmopolitismo temático. Poemas como “AMA TU RITMO...” declaran un programa de artesanía verbal; “LA GRAN COSMÓPOLIS” despliega una sensibilidad urbana; “CANTARES ANDALUCES” explora una vena popular estilizada. La imaginería, con símbolos culturales y resonancias mitológicas, convive con escenas íntimas y meditaciones. La cadencia, los matices cromáticos y la sinestesia se ponen al servicio de una sensibilidad que tensiona ideal y experiencia. En conjunto, estos rasgos muestran una poética del esplendor y la conciencia formal, capaz de renovar el idioma sin perder su claridad emocional.

El amor, la belleza y sus metamorfosis ocupan un espacio central. Piezas como “A UNA MUJER”, “A LUCÍA”, “MARÍA”, “BELLA CUBANA” o “DAMA” presentan variantes del retrato amoroso, desde el canto celebratorio hasta la meditación melancólica. Sin agotar sus tramas afectivas, la colección permite intuir el paso de la exaltación a la memoria, del deseo a la elegía. “TRISTE, MUY TRISTEMENTE...” y “DESPEDIDA” marcan zonas de pérdida y balance, mientras que epitalamios y cantares registran la afirmación de la vida compartida. La mirada de Darío oscila entre el símbolo y la figura concreta, logrando una intensidad sin subrayados retóricos.

El acento cívico y americanista también aflora, con textos que dirigen la palabra a comunidades y territorios. “A LA REPUBLICA DOMINICANA” y “A UNA NICARAGÜENSE” inscriben el diálogo con la historia y la identidad hispanoamericana. “EL PADRE NUESTRO DE PAN” revela una dimensión ética que enlaza plegaria y conciencia social, mientras “SPES” o “ALMA MÍA” ponderan la esperanza como núcleo íntimo. Estas composiciones, sin abandonar la musicalidad ni el símbolo, hacen sitio a la interpelación colectiva, a la gratitud y al llamado. Lo público y lo íntimo convergen, con una lengua capaz de honrar la circunstancia sin perder altura estética.

Junto a lo cívico y lo amoroso, se advierte un diálogo con tradiciones bíblicas y mitológicas. “EVA” reimagina un arquetipo fundacional; “NEMROD ESTÁ CONTENTO” convoca una figura antigua para pensar la soberbia y la construcción humana; “MATER PULCHRA” deja oír una devoción estética y espiritual. “EPITALAMIO” retoma la liturgia nupcial desde el brillo del símbolo. Más que doctrinas, hay formas de interrogación y de belleza: el poema funciona como espacio de resonancia donde la fe, la duda, el mito y la cultura clásica se cruzan, enriqueciendo el repertorio de imágenes y otorgando profundidad a la emoción.

La experiencia del viaje y la mirada cosmopolita recorren el volumen. “PEREGRINACIONES I–II” y “LA GRAN COSMÓPOLIS” sitúan al yo en tránsito, atento a ciudades, librerías y voces del mundo. “PÁJAROS DE LAS ISLAS.....” convoca una sensibilidad isleña y aérea, en contraste con la densidad urbana. Estos desplazamientos no son meramente geográficos: implican cambios de registro, adopción de ritmos y paisajes verbales distintos, y una apertura a lo otro que define el modernismo. La movilidad del sujeto lírico se vuelve principio compositivo y ético: descubrir, comparar, traducir sensibilidad en forma y música.

El tratamiento de la amistad literaria y el homenaje intelectual aporta otra línea de lectura. “VARGAS VILA EN SU LIBRERÍA” perfila un ámbito de conversación y libros; “PARA MARIANO DE CAVIA” reconoce la figura periodística con una mezcla de admiración y juicio; “A UN POETA” registra fraternidad de oficio. Estas piezas trazan una cartografía de interlocutores y lecturas, iluminando la red cultural en que se mueve la voz dariana. En ellas, la prosa breve y el verso dialogan, y la crítica se enuncia con elegancia lírica. El retrato ajeno resulta, a la vez, autorretrato estético y declaración de principios.

La diversidad métrica es patente: aparecen sonetos identificados como tales, cantares de acento popular estilizado, secuencias meditativas y fragmentos que exploran la tensión entre forma cerrada y libertad rítmica. Títulos como “SONETO” o “CANTARES ANDALUCES” anuncian moldes clásicos y modulaciones modernas. La presencia de un anglicismo en “BABYHOOD” revela la permeabilidad léxica característica de Darío, atenta a registros y lenguas. En conjunto, la colección permite observar cómo el rigor de la medida convive con la plasticidad del ritmo, y cómo la música verbal ordena el pensamiento y da relieve al matiz emocional.

En el ordenamiento adoptado se respetan los títulos tal como se presentan y se conserva la lógica interna de las series numeradas, para favorecer una lectura que perciba recurrencias y variaciones. El lector puede optar por un recorrido lineal, atento a la alternancia de tonos, o por trazar itinerarios temáticos: amor, ciudad, viaje, meditación, homenaje. La edición busca transparencia y continuidad, evitando notas que interrumpan la voz del autor. El enfoque privilegia la experiencia del poema y la prosa breve como presencia viva, con la convicción de que la música y el símbolo guían la comprensión.

La relevancia perdurable de este conjunto reside en su capacidad de mostrar, en pequeño formato y con gran variedad, los fundamentos de la poética de Darío: musicalidad consciente, precisión imaginal, apertura al mundo y hondura emotiva. Lira Póstuma no es un mero repertorio de piezas sueltas, sino una cámara de ecos donde reaparece, en distintos registros, la invención modernista que transformó la lengua literaria. Al reunir estos textos, la colección ofrece una puerta de entrada y relectura: una oportunidad de volver a oír, con claridad y matiz, a un autor decisivo cuya voz sigue iluminando la poesía en español.
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    Rubén Darío (1867–1916), poeta y prosista nicaragüense, es el gran renovador de la lengua poética en español y figura central del modernismo hispanoamericano. Su obra irrumpió a fines del siglo XIX, cuando la literatura buscaba nuevas musicalidades, imágenes y ritmos. Con una sensibilidad cosmopolita y simbólica, conjugó herencias clásicas y novedades francesas, y abrió un horizonte de colores, sonoridades y mitos que transformó la versificación y la prosa de ideas. En sus páginas, el esplendor formal convive con la inquietud espiritual, el amor y las tensiones de su tiempo, visibles tanto en sus grandes libros como en piezas sueltas de intensa perfección.

Nacido en Metapa (hoy Ciudad Darío) y formado en gran medida como autodidacta, pronto destacó por su precoz dominio del verso. Sus lecturas de poetas románticos, parnasianos y simbolistas —y el estudio de la métrica francesa aprendido, entre otros, junto a Francisco Gavidia— orientaron su búsqueda de precisión musical. Desde muy joven viajó por Centroamérica y el Cono Sur, ejerció el periodismo y, más tarde, funciones diplomáticas, experiencias que templaron su visión inquieta del mundo. Ese contacto con ciudades y culturas diversas alimentó un ideario estético atento al prestigio de la forma y a una imaginación capaz de fundir tradición y modernidad.

El impacto de Azul... marcó el inicio visible de su revolución expresiva; Prosas profanas y Cantos de vida y esperanza consolidaron un tono inconfundible, voluptuoso y reflexivo a la vez. En paralelo, cultivó poemas de arte poética y sonetos de alto pulimento, como su célebre exhortación "AMA TU RITMO..." y varias piezas tituladas "SONETO". Textos de la colección, como "ALBUM", "MARÍA", "TRISTE, MUY TRISTEMENTE..." o "DESPEDIDA", muestran el arco de su sensibilidad amorosa y elegíaca. Entre exaltación, melancolía y claridad formal, Darío fijó una dicción que uniría el coloquio íntimo con la música del verso y la imagen deslumbrante.

Su cosmopolitismo se nutrió de viajes, crónicas y observación aguda de ciudades. Títulos como "PEREGRINACIONES I-II", "LA GRAN COSMÓPOLIS" y "CAMINOS I-X" trazan itinerarios espirituales y geográficos, con una prosa lírica que dialoga con su poesía. En "AL RECIBIR UNA CARTA DE BUENOS AIRES" late la gravitación rioplatense; en "VARGAS VILA EN SU LIBRERÍA", el retrato intelectual; y en "BABYHOOD", la apertura al ámbito anglófono. Esa mirada errante enlaza islas y puertos —"PÁJAROS DE LAS ISLAS....."— y convierte el viaje en tema central, donde el yo poético, curioso y musical, tantea el sentido de la modernidad y el lugar de Hispanoamérica en ella.

Su obra filtra corrientes espirituales y dilemas existenciales mediante símbolos nítidos. En "LA VIDA Y LA MUERTE", "AMOR", "EPITALAMIO", "TRISTE, MUY TRISTEMENTE..." y "DESPEDIDA" asoman los cambios del deseo, la herida del tiempo y la despedida. El registro religioso y ético aparece en "EL PADRE NUESTRO DE PAN", "MATER PULCHRA" y "LA CARIDAD", donde la plegaria se vuelve humana y solidaria. Lo mítico dialoga con lo bíblico en "NEMROD ESTÁ CONTENTO" y "EVA". La naturaleza, tratada con plástica precisión, vibra en "LA FUENTE", "LA ESPIGA" y "LOS OLIVOS I". Todo ello sostenido por una técnica rigurosa y musical.

Diversas piezas testimonian su afinidad panhispánica y su diálogo con España. "CANTARES ANDALUCES" recoge cadencias populares reelaboradas; "PORTEÑA", "A UNA COLOMBIANA", "BELLA CUBANA", "A LA REPUBLICA DOMINICANA" y "A UNA NICARAGÜENSE" celebran acentos y figuras del mapa afectivo americano. En "A UNA MUJER", "A LUCÍA" y "A FRANCISCA" explora retratos femeninos; "A UN POETA" y "PARA MARIANO DE CAVIA" subrayan redes intelectuales y periodísticas. Esa constelación de dedicatorias y topónimos perfila una poética de encuentro, en la que la cortesía clásica y la empatía contemporánea se combinan con disciplina métrica y un oído excepcional para el ritmo.

En sus últimos años, marcados por viajes, responsabilidades públicas y quebrantos de salud, profundizó la introspección y la meditación sobre el destino. Piezas como "ALMA MÍA", "SPES", "SUEÑOS" y "FRAGMENTO" condensan esa gravedad serena. Murió en León, Nicaragua, en 1916. Su legado es la transformación del español poético: abrió la métrica a nuevos acentos, dignificó la crónica modernista y tendió puentes entre América y España. Su influencia se advierte en generaciones sucesivas, que hallaron en su obra una combinación duradera de perfección formal y emoción moderna, capaz de seguir interrogando, hoy, la relación entre belleza, lenguaje y experiencia.
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